
 

 

ELLA ERA UNA ESPÍA 

 

Hace muchos años en uno de mis viajes conocí una chica muy guapa que decía ser 

húngara pero que hablaba muy bien el español. Ella con el tiempo se aparecía en el lugar 

menos esperado. La pasamos muy bien juntos. Cada vez que yo me iba de viaje ella de pronto 

aparecía por coincidencia. Pero como yo no creo en las coincidencias, yo a veces me 

preguntaba si ella era una agente del servicio secreto de EEUU, de Francia o de otro país que 

buscaba estudiarme o sacarme información. Yo siempre quería que se quede conmigo, pero 

ella siempre decía que tenía que irse. También dudé de otras mujeres que aparecieron de 

casualidad. 

 Otras veces pensaba que quizá podía tratarse de una alucinación de mi mente 

escabrosa. 

 A veces me cuestiono cosas que vivo y pienso. Es duro pensar que cosas que viví no 

sucedieron en realidad. 

 Todas las ceremonias secretas del Priorato de Sión en Lima, París y Europa con 

hermanos que no volví a ver en lugares misteriosos que parecen salidos de mis sueños yo los 

viví y los recuerdo como tal. No puedo pensar que se trate de una alucinación de mi mente 

retorcida. 

 Cuando se lo conté a mi mamá me dijo que lo hablara con mi psiquiatra y que lo que 

de repente pasa es que el tratamiento no está funcionando bien. 

 Yo le dije que cuando mi madre salió embarazada de mí algo sucedió en el cosmos 

porque yo nací de una mutación en el vientre de mi madre. Yo pienso que soy un alienígena, 

un humanoide que viajo por el tiempo y el espacio mientras duermo y tengo hermanos que 

vivieron o vivirán en algún momento de la historia en la tierra y que nos dedicamos a 

transportar almas al más allá. 

 Quizás estoy loco. O quizás es verdad lo que pienso y cuando yo muera descansaré 

en el paraíso en una galaxia muy lejana todo lo que dure el universo junto al amor de mi vida. 
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